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ED IT O RIA L

Debido al lapso esti val present am os es te Boletín Informat ivo
del Santuario Eucarístico Internacional de San Pascual, correspon­
dient e al periodo comprendido entre abril y j unio de 200 1, co n el
retraso necesario a fin de que nues tros lectores lo reciban al regre o
de las vacac iones de verano, tras las fiestas patron ales de Vila-real
en honor de la Virgen de Gracia.

Una primera noticia gozosa es que la Sant a Sede, por medi o de
la Congregación para los Institutos de Vida Co nsagrada y Socieda­
des de Vida Apostó lica , en fecha 29 de noviembre de 1999, ha deci­
did o que el Monasterio de San Pascual pase de la "vigilancia j uridi­
ca" del Provincial de la Provincia de San Salvad or de Harta con
residencia en Barcelona, a la vigilanc ia del Mini stro General de la
Orden de los Hermanos Menores, Rvdo. Padre Fray Gia como Bini ,
o. f.m. Co n ello , se co mpleta el es ta tuto j ur íd ico del Santu ario
Eucarístico Internacional de San Pascual, que pasa a depend er de la
Santa Sede como Santua rio Internacional y del Ministro General de
la Orden Franciscana en cuanto a su dim ensión mo nás tica. Tal de­
cisión de la Santa Sede hace que co ntinúe la trad ición de tantos
años en cuan to a la asistencia por hermanos menores de la que fue
iglesia conve ntua l de los franciscanos descalzos. y desde 1836 de
las Madres Clarisa, al igual que sucedía en tiempos de nuestro San
Pascual.

Posteriormente se ha producido el nombram ient o por el Padre
Ge nera l de la Orde n Franciscana del Delegado para el San tuario de
San Pascual, recayendo el mismo en el Pad re Ma nuel Prades Edo
o.f. m., hijo de Vila- rea l y señalado devoto de nuestro San to. Le
felici tamos desde este Bolet ín y confiamos en su buen hacer para
que desde este santo lugar se siga iluminando a la comunidad ca tó­
lica co n el eje mplo de San Pascual y su amor Euca rís tico.

Por otra part e, se publi ca una nota oficial de la Junta de Obras y
Economía de la Basílic a de San Pascual ante los últimos sucesos,
los cua les, por mor de una serie de intereses espur ios y particulares,
están creando un profundo malestar entre las instituciones y fieles
pascu alin os. Esperemos que San Pascual nos ilumine a todos en
es ta nueva etapa en la que, sa lvando coyunturas y ava tares aje nos a
la ese ncia heredada de nuestro Santo, se ha de esperar la definitiva
cu lminación de las obras de la Basílica y la revi talización del culto
a San Pascual y la Eucaristía en el Santuario. En este mo me nto
histórico se hace más necesario que nunca la un ión de tod os los
fieles devoto , pese a peque ños impedimentos que pudieren existir.
Pero no se olvide, al final siem pre ha sido la influencia de San Pascual
y su decisión última lo que ha permitido no ólo salvar los obstácu­
los, sino tam bién ena rdecer y ensa lzar nuestra fe.



NOTA OFICIAL

NOTA OFICIAL
DE LA JUNTA DE OBRAS Y ECONOMÍA

DE LA BASÍLICA DE SAN PASCUAL

Numerosos devotos de San Pascual, benefactores del Santuario, nos han manifestado su

preocupación por los infundios que se vertieron recientemente, con el sospechoso fin de

desprestigiar a la Comunidad de Hermanas Pobres de Santa Clara y a la Junta de Obras y

Economía que preside la Rvda. Madre Abadesa.

Esta Junta siempre ha creído que su compromiso, asumido en 1988, consistía en solucio­

nar los problemas relacionados con las obras del Templo y afrontar rigurosamente los gas­

tos que ellas generan. En tal sentido, la magnifica realidad habla por si misma de éxitos sin

precedente.
Ante esa evidencia indiscutible hubiéramos preferido publicar aquí y ahora la gratitud a

todo el pueblo villarrealense por el apoyo que prestó y sig ue prestando para culminar la

Basílica del Santo con su proyectada grandeza y su debido esplendor.

Sin embargo, también es justo corresponder a la petición de las buenas personas que

lamentan los rumores propagados con argumentos alevosos, ofreciéndoles la información

deseada.
No se pretende, pues, entrar en polémicas poco edificantes que perturbarían el espíritu

religioso y pacífico de un lugar sagrado. Quede bien clara nuestra honesta intención.

Dispuestos a preservar la paz espiritual del Santuario y sin ánimo de ofender a nadie, nos

limitamos a puntualizar lo siguiente:

PRIMERO.- Es una grave calumnia todo lo que se dijo contra la Rvda. Madre Abadesa

y la Comunidad de M. M. Clarisas en un restaurante, y de forma pública, al que asistieron

numerosos invitados.
El hecho de difamar a unas monjas de clausura, que no podían estar presentes para

defender su honor, además de incorrecto, constituye una osada impostura irreverente, co­

barde y cruel.

SEGUNDO.- Los bulos expandidos respecto al cuadro de San Pascual que se expuso
durante unos días en la Real Capilla y fue bendecido por el Señor Obispo de la Diócesis,

falsearon la verdad.

He aquí la auténtica versión: Ante la exigencia de que dicho cuadro se expusiera en la
Rf':¡] Cani lla 1:¡, M M Clarisas advirtieron <;(1 recelo nor si 1:¡ multitud de devotos nue en



es tas fecha veneran el Sepulcro del Santo, la extra ordinaria cantidad de cirios y flores que

oc upan parte del espacio e incluso el curio o trasiego de los niños, pudi era dañar a esa

pintu ra, cuya propi edad no es del Monasterio.
La Rvda. Madre Abadesa y Comunidad, temiendo un posibl e deter ioro de la misma,

ofrecie ron lugares más seguros para su expos ición dentro de la Basíl ica o del propi o San­

tuario. Tal propuesta , prudent e y voluntariosa, se rechazó, con sorprende nte arrogancia, al

obje to de que es tuviera expues ta en la Real Capilla.
Menospreciando las Con stituciones de la Orden de las Hermanas Pob res de Santa Clara,

obligaron a que la Rvda. Madre Abadesa firmara , contra su voluntad, un co ntra to privado

en el que se ex igía la devolución del cuadro en fecha cierta y det erminada, ade más de

imponerse a la Comunidad unas gravosas responsabilidades respecto a la custodia de la

pintura.
Tras firmarse dich o contrato, las religiosas no tenían más opción que atenerse a las

cláusulas del mismo. Y así se hizo en cuanto a la ex pos ición, con ser vaci ón y devolu ción del

cuadro, cumpliendo escrupulosamente el explíc ito deseo del depositante.
Cualquier afirmación arbitraria o argucia posterior, divulgada ante la pren sa y cá ma ras

de T.V. en otro de los co nvites popul ares, fue improcedente, dem agógica y altanera.

TERCERO.- Ob viam ente, la Junta de Ob ra y Economía es tá pre idida por la Rvda.

Madre Abadesa, pero, siguiendo las norm as e tablecid as al iniciarse la reconstrucción del

Templo en los años cuarenta del sig lo pasado, la co mponen varia personas eg lare que

proc uran reso lver los probl em as económicos, técni cos, artísticos y administra tivos, llegan­

do, incluso, a arriesgar su propio patrimonio o subve ncionar, parti cul arm ent e, trabajos e ­

pecíficos de notable enve rgadura.

Sería, pues, irresponsable y absurdo gastar energía s en otros asuntos incoherent es e

inverosímil es, que no corresponden a su específica competencia.

Por ello, esta Junta, comprometida lealmente con el pueblo devoto que es e l ese ncia l

protagoni sta de la reconstrucción del Templo, aunque también haya sido objeto de preme­

ditados vituperios desestabilizadores y mal vadas actuac iones intirnidatori as, ha preferid o

guardar su hab itual discreción y pronunciar e, tan só lo, en defen sa de qui enes co n ervan el

cariñoso y tradicional títul o de "rnonge del Sant" y so n herederas leg ítimas del Co nve nto
Alcantari no que, des de el siglo XVI , viene ilustrand o las págin as más relevantes de la
historia de Villarreal.

J U TA DE OBRAS Y ECOl Ol\lÍA
DE LA BASÍLICA DE SAl PASCUAL



O P I

EL TRATAMIENTO DE LA MENTIRA

El uso sistemá tico, orga nizado y frío de
la mentira es, si no me equivoco, e l factor
capita l de co rrupc ión de las soc iedades ac­
tuales . Los cal ificativos es tán cuidadosa­
me nte e legidos. La ment ira es vieja como el
mundo. pero no se hab ían dado en otros
tiempos las condi ciones de su eje rcicio,
aplicación y eficac ia que carac ter izan la
época presente . Los refi namientos técnicos.
la inmensa capac idad de organización, la
difusión mediante la propaganda. los recur­
sos que parece n inagotables. todo ello ha
alterado profunda me nte la significac ión y la
import ancia de la mentira co mo instrumen­
to de acción colecti va.

Las sociedades actua les parecen ex tra­
ñamen te inermes frente a es te fenó meno.
cuya gravedad es excepcional. La mentira
introdu ce la per versión en las relac iones
hum anas, perturba la visió n de lo rea l. co n­
fiere una circulación fraudulenta a tesis que
nada tienen que ver con la rea lidad. que
quedan invalidadas por la mera visión de
ésta.

Se trata de una co losa l suplantación de lo
verdadero por ficc iones incapaces de resis­
tir cinco minutos de análi sis. Las ment iras.
hábilm ente se leccionadas y formu ladas.
oc upan a los ojos de grandes mayorías el
lugar que correspo nde a lo rea l si se tiene un
mínim o de ag udeza visua l y respeto a lo que
las cosas son.

La mentira a que me refiero no es cas ua l.
ni fragmentaria. ni improvisada; por eso es
previsible, se puede contar co n ella, se la
puede anticipar. y es to hace que sea posible
IIn:¡ d f' f f'n , :¡ nue casi nunc a se intenta. Los

medios de comunicación. en proporcion
muy alta, prep aran la difusión y el éx ito de
la me ntira, a la vez que eje rce n lo que
podríamos llam ar una anes tes ia de sus posi­
bles defensas. o creo que sea n muchos los
hombres de nuestra época que se de n cue nta
de ello; si se miran bien las cosas se descu ­
bre que la difu sión , circulac ión y visión
favorab le de la me ntira es tán cu idadosa­
mente pre paradas, al mismo tie mpo que se
descartan y tratan de eliminar las pos ibles
defensas. Hay un descrédito previo de lo
que puede ser e l recuerd o de las interpreta­
ciones verdade ras de lo real. la afirmac ión
de lo que es j ustificable.

Se podría hablarde un envo lvente previso
de lo falso. que predispone a su ace ptac ión
sin crítica, que disuade de tod a rec tifica­
ción. del rechazo de la deformación vo lun­
taria de lo que las cosas son.

¿Q ué puede hacerse? La discusión es
inútil. por lo intrincado de los fenóme nos y
por la absoluta cerrazón de los que mienten
y se nieg an a tom ar en cue nta cua lquie r
razonamiento . Y sin embargo, no parece
difícil la mostración de la insostenibilidad
de la mentira. Creo que es ese nc ial recoger­
la, mos trarla. hacer que su con tenido quede
vinculado a sus autores sin que estos puedan
desente nde rse de ella una vez que ha cum­
plido su misión desorientadora. Hay que
recordar , con la ev ide ncia y escrupulos ida d
que permiten los rec ursos actua les, lo que
alguien ha dicho y está dispuesto a olvidar.
Lo que hay que hacer no es discu tir , argu­
mentar, mostrar la deb ilidad o nulidad de las
ore sun tas iusti ficaciones. sino enfrentar la



mentira con la realidad misma. Habría qu e
yuxtaponer lo dicho por algunos con la
realidad misma, que consta, que es tá ahí,
qu e es indi scutible. o se trat aría de enfren­
tar una tesis con otra, sino la falsificación
con la realidad, que no se puede eludir, qu e
es imposibl e negar. Esto requiere la con ser­
vac ión liter al y esc rupulosa de lo que se dic e
con e l con ocimiento riguroso , sobrio, de lo
acontecido. La consecuencia de este cotejo,
si se hiciera con fidelidad y rigor - con
escrupuloso respeto a la ve rdad-, conduci ­
ría al inm ediato despresti gio de la mentira,
de los qu e la forj an, propalan y trat an de
imponer. Tras esta op eración, que rara vez
se hace, nadie podría conceder créidto a los
qu e mienten deliberada y organizada rnente,
co n tod os los recurso s qu e pueden allegar.

Se trataría de la pérdida de eficacia de la
mentira , que goza de gran difusión y un trato
increíblemente fa vorabl e. Se puede resistir
a una formulación teóri ca, doctrinal, con­
ceptual , de otros puntos de vista, porque
siempre hay zonas oscuras y discutibles, y la
mayor parte de los hombres carecen de los
instrumentos intel ectuales para panera prue­
ba los mecani sm os de justificación . Lo qu e
es irrebatible es la presentación de los he­
chos que se imponen por sí mismos, que
form an part e de lo qu e cada persona tiene
qu e admitir co mo ev ide nte, contra lo cual no
cabe tergi versación. Si se mu estra qu e los
enunciados de individuos, grupos, partidos,
significan la expulsión violenta de lo que
forma part e de la ev ide nc ia de cada uno, la
co nsecuenc ia inmediata es la de scalifica­
ción de l qu e ha ejecutado esa aIteración
perturbadora. La fuerza de los que mienten
depende de la condición inerme de los que
reciben esa fra udulenta interoretación de lo

real. Es la realidad mism a, mucho más qu e
sus interpretaciones, la que puede llevar a
cabo la anulaci ón de la ve rda d inevit abl e,
inesqui vabl e, qu e e impon e co n la mera
fuer za de su ex istenc ia, del co noc imiento
qu e forma parte de la instalación en e l mun­
do de cada uno de nuestro s co nte mpo rá­

neos.
Solamente la omisión de ese eleme nto de

la realidad qu e se impon e por sí misma
explica el extraño fen ómeno de qu e se pue­
da admitir. e log iar, a profesion ales de libe­
rad os y tenaces de la falsifi cación. Creo qu e
es ta ope ración, tan senc illa, es e l instru me n­
to capi tal para el trat ami ento de la fa lsifica­
ción . Es, como era de es perar, e l procedi­
miento más se nc illo e inm edi ato: en lugar
de enreda rse en argume ntac iones ex puesta
a toda suplantac ión y tergi versac ión, qu e
contarían con un rigor intelectual de qu e
carecen muchos, es pecia lme nte si llevan
largo tiempo so me tidos a las deformacione
parciales e interesadas, es más senc illo y
eficaz el apelar a lo qu e ya sa ben todos, a lo
qu e forman part e de su visió n inm ediata y
es po ntánea de las cosas, a la ev ide ncia qu e
no pueden sacud ir, de la qu e no podrían
«librarse» aunque qui sieran.

El tratamiento de la mentira debe con sis ­
tir primariamente en pri var de la vis ión
fraudulenta del qu e mien te : se tratar ía de
dejar a los qu e falsean la realidad sin e l
apoyo envo lve nte de los qu e favorecen
siste máticame nte la suplantac ión. La reali ­
dad misma es la qu e puede asumir la funda­
ción de la afirmac ión de sus derech os
irrenunciabl es.

J L1ÁN i\IARÍAS
de la Real Academia Española

I P ll h lil' >I l lo pn A Rr ..1 '1>.7.'/11\1 ."in 1 \



OPI

¿POR QUÉ?

No puede entenderse el moti vo por el
cual, en lo últ imos meses, se han venido
protagoni zando una serie de ataques afren­
tosos y desmedidos en co ntra de la Comu­
nidad de Madres Clari sas del Monasterio
de San Pascual y co ntra la Junta de Obras y
Econom ía del Santuario.

En todo caso, la respuesta a ello debe
darla cada devoto de nuestro Santo desde
el fond o de su corazón, sopesando sobreto­
do la historia de estos últ imos años y valo­
rando el ingente trabajo que se viene reali­
zando.

Por ese mismo motivo, ante el alcance
de los improperios vertidos de forma públ i­
ca, alevosa y premeditada, el que firma es te
artículo, dueño de su propia opinión y sen­
timi entos, podría sentirse tentado de dar
cumplida respues ta. Y ello. pue s ca usan es­
panto y vergüenza ajena las distin tas co m­
parecencias públi cas efectuadas por ad mi­
nistradores de personas particulares, que
desconocen la realidad, actual y pasada , tan­
to del fenómeno pascu alin o como del titá­
nico esfuerzo realizado desde el mismo ins­
tante de la destrucción y quema de la anti­
gua Iglesia y Real Capilla de San Pascual
en 1936. Pero no va a ser necesari o, basta
co n recordar los desvelo asumidos desde
aquella temprana fecha por la totalid ad del
pueblo devoto de San Pascual , para dar se
cuenta que a ellos se debe e l mérit o, valor y
dedic ación. representada en varias estirpes
de pa cualinos, inflamados de amor y pa­
sión sincera por su Santo, responsabilizados
más allá de su deber en la reconstrucción
de lo qu e es hoy Ba sílica y Santuari o

Es obvio que aunque se quiera , nadie ni nada
van a poder hurt ar el menor protagoni smo
a tanta s generaciones de enamorad os de San
Pascual.

Al lado de este pueblo cristiano ha es ta­
do sie mpre la Comunidad de M adres
Clarisas del Monasterio de San Pascual , a
las cuales pertenece en propi edad la Basíl i­
ca , apoyadas por los frail es Franciscan os,
cuyo Mini stro Gen eral es hoy el Superior
de l Monasteri o por decisión de la San ta
Sede. en con cret o, de la Congregaci ón para
los Institutos de Vida Con sagrada y Socie­
dades de Vida Apostólica.

Por otra parte. la Junta de Obras y Eco­
nomía, co mpues ta por fieles devoto s de San
Pascual nombrados, co n la autorizac ión de l
Sup erior, por la Rvda. Madre Abadesa del
Monasterio que a la vez la preside. si en
algo se ha caracterizado ha sido preci samen­
te por un espec ial fervo r y dedicaci ón , lle­
gando a comprometer su propi o patrimo­
nio. Corre sponde a esta institución, pues así
le ha sido enco mendado, la ges tión y adrni­
nistración de la voluntad de los devotos en
cuan to a las obras de recon strucción de la
Basílica, de acuerd o al proyecto original en
su día aprobado y el asesoramiento técni co
y artístico de los profesionales más adecu a­
dos .

Todo lo realizado a día de hoy no es ya
una utopía, sino una realidad esplendo rosa ,
máxime en unos tiempos en los que se hace
especialmente difícil la tarea de llevar a cab o
una construcción como la de la Basílica. que
requi ere de unos formidabl es esfuerzos eco­
nómicos y técnicos. Aún así. gracias a los
fip.lp." v II una oest ió n austera v sacrificada.



se ha logrado alcanzar un hito que se en­
cuentra a la vista de todos. Desde los años
cuarenta se ha conseguido elevar un tem ­
plo de dim ensiones superiores al destrui­
do, co n la rem odelación de la Real Capilla,
decorad a y provista de un Sepulcro para San
Pascual cie rtame nte magnífico. Se han ele­
vado dos torres ca mpanario ge me las y la
fachada principal de la Basíl ica, dotand o a
la ciudad de un paisaje urbano inigualable.
y hasta se ha rehabi litado el interior de l Mo­
nasterio a fin de que la Com unidad de Ma ­
dres Clari sas alcance unos requisitos míni ­
mos de co nfo rtabilidad de los que carecían
al verse obligadas a viv ir en e l ex tre mo sa­
crificio y pe nuria .

Todo lo hasta ahora ex puesto, repetimos,
no son proyectos sino realidades abso luta ­
mente constatables, cuyo mérito só lo se ha
de atribui r al puebl o de San Pascu al y las
distin tas instituciones que lo han apoyado .
Por eso, resulta ahora cuanto menos so r­
prendente que personas part icu lares, que
jamás han querido pe rma necer en el anoni­
mato, co mo así había sido tradic ión entre
los fieles que deseaban aportar en la med i­
da de sus posibilidades sus donati vos, se
alcen en obsc uras mani obras de manipula­
ción y desin formación, diri gidas a boico­
tear y ce rcenar la confianza depositada du­
rante años en las más rep resen tati vas insti­
tuciones pascu alinas.

Ahora se ha de habl ar con claridad y
co mprobar que no ex iste otra voluntad en
qui en se ha venido significando en es tos
ataques reit erados y crue les, co n la agra­
vante de recrearse en la fa lsedad más obs­
cena dirig ida co ntra la Comunidad de Ma ­
dres Clarisas , que guarda el Sepulcro de San
Pascual co n cieg a dedi cación y clausura,
que persegu ir una serie de intereses narti-

culares enfocados a saciar unas vanas ape ­
tenc ias de notori ed ad, vulnerando el prin­
cipio de la humildad, consu tancial a lo
aprendido de nuestro Sa nto .

Pero no sólo es eso, resulta que se viene
intentando utili zar a las ge ntes y parte del
puebl o devoto, que de buen a fe só lo desean
lo mejor para nuestro Sa n Pa cual, fal e án­
doles la rea lidad y ofusc ándolo con óbo los
y ága pes, bajo la pre tendida excusa de que
todo lo reali zad o hasta la fecha es algo pe r­
nicioso y ca rente de valor.

La información tergi versada puede abru­
mar, bien es c ierto , pero que a nad ie se le
olvide que es gratui ta cualquier man ipula­
ción interesada . Sin embargo. sí que pued e
tener un precio, gravoso y terrible, e l ac­
tuar persigui end o particularismos, guiándo­
se de la va nidad, el desprec io y la intlu en ­
cia de la ebrie dad megalóma na. Para algu­
nos sería fác il decir ahora qu e San Pascu al
no se vende , pero no se trata de acudir a
arg ume ntos populi st as ni demagógi cos,
máxime cuando ni siquiera es real que ex ista
un precio dispu esto a pagar por los que agre­
den . La men tira iempre se de cubre y e la
muest ra con tod a su suc ia im pudic ia cuan­
do ante la misma se sitúan los hech os, pre ­
se ntado s de for ma obje tiva y clara. Por tan­
to, qui en qui era ver que vea.

Al fina l, se rá San Pascu al quien tom e la
dec isión ap ropiada, que nad ie lo dude. y
desde nuestra fe. aún pudiendo e tar cega­
dos por la equivocación o el error. hemos
de manifestar, co n abso luta humildad , que
no ex iste otra moti vación en nuestro co ra­
zón que no sea el respeto a los princi pios
cri stia nos y e l amor inque bran tab le por
San Pascua l.

C ,' l\..TT 1 Ar n n ,,'n l Ar



OPINIÓ N

EL SABER PERDONAR

Estamos en una época de cam bios en la
que no es difícil obse rva r có mo en algunos
ambi entes, se quiere echar de menos o se
pret ende disminuir, desval ori zándolo, el
fenómeno religioso.

Para el creyente no deja de tener intluen­
cia se mejante hecho. Las estructuras tradi ­
cionales han perdido bastante de su eficac ia.
suscitan dudas y agudizan el problema so­
bre la postura que ha de tomar e l crist iano
frente a la realidad misma de su ser creyente
y de u propi o comportamiento. Se tra ta, en
el fond o, de un problema de identidad .

Para estos mom entos de cri sis necesita­
mos experie ncias vividas . personas que nos
han preced ido y que supiero n ser fieles a sus
compro misos , pese a los co ndicionamie ntos
y aun a las dificultades que hubi eran pod ido
presentarles las circunstancias en las que
viviero n. Un hombre, San Pascual , que fue
capaz de llevar a cabo y al pie de la letra el
Eva nge lio, seg uro que tiene algo que decir­
nos hoy. La co nfusión que reina en no pocos
ambientes creo que pro viene de no distin ­
guir suficienteme nte lo ese ncial de lo acc i­
dental, lo necesari o de lo que es accesorio en
la vida y en las actuaciones del cris tiano.
Este hombre al que nos referimos, un frail e
lego de San Franc isco, lo supo din stin gui r
muy bien .

uestro tiempo no sue le pregu ntar de­
masiado al hombre por sus títulos ni respeta
tanto su ape llido. San Pascual fue un hom ­
bre convencido de que él como creyente, no
tenía otra cos a que hacer en el mundo sino
vivir en sí mi mo la experiencia de Dios y
darse despu és a los dem ás sin cortapi sas ni
miramientos. Sencillo co mo era, pasando
como pasó cas i desaparecido, llegó a descu­
brir e l significado del Evangelio, pues la fe

no tiene fronte ras. Tales palabras que pue­
den resu ltamos raras en los labios de un
religioso que poco sabía de letra s y qu e no
tuvo mas misión que pasarse largas horas
j unto al Sagrario o junto a los pob res.

y es por lo que también nos enseñó a
perdonar ya ped ir perd ón a los demás, pues
si hermoso es perd onar, no menos es el pedir
perdó n cuando obramos mal y ofendemos al
otro, pues él sabía que Jesús desde la Cruz
perdonó a sus enemigos cuando dijo: «Se­
ñor perdonálos ya que no saben los que
hacen».

Pues bien , si nos toca perd onar alguna
injuria, hagámoslo, pues ello nos har á ser
más dignos a ojos de Dios y por lo tanto,
acreedo res a nuestra sa lvac ión que será sin
duda alguna nuestra mejor obra.

P. PA RDO
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POR SAN PASCUAL Y SU TEMPLO, ¡ADELANTE!
HISTORIA DE UNA ODISEA

Desde que se inici aron las obras del nue­
vo Templo de San Pascual , tras la lamen ta­
ble destru cción del anti guo Santuario ocu ­
rrida en 1936, los villarrea lenses han pro­
pagad o co nstantemente el mism o es loga n:
"Por San Pascual y su Templo, [adelante!" .

La ya ex tensa historia de tal recon stru c­
ción, ofrece numerosísimos eje mplos de au­
ténti ca ge neros idad co lectiva e indi vidu al ;
de múltiples esfuerzos económicos reali za­
dos co n exquisita discreci ón ; de diversas
colaboraciones personales cuya eficaz la­
bor quedó casi siempre en e l anonimato, por
propia voluntad de los bienhechores.

Sólo una arraigada devoción al Santo y
un profundo sentimiento religio so, ex plican
esa nobl e actitud del pueblo villarrealense.

Cuando ya ha transcurrido más de me­
dio siglo de inten sa acti vidad, es justo in­
formar a las nue vas generaciones, reco rda n­
do lo mucho que aport aron nuestro s ante-

pasados en una época de esca sos rec ursos
materiales y técnicos. Debe tenerse en cuen­
ta que entonces Villarreal tenía menos ha­
bitantes; las penurias de la postguerra aún
no se habían superado; la indu stri a era prác ­
ticamente inexistent e y la ag ricultura , cas­
tigada por fenó menos atm osféricos y em­
pobrecida por la inestabilidad del mercado,
apenas daba para el sustento de las fami ­
lias.

Sin embargo . co rres po ndiendo a la opi­
nión popular, tuvo que prescind irse del pri­
mer pro yect o reali zad o por uno de los ar­
quitectos más prestigiosos de la época. dada
su ev ide nte mode tia y la falta de espac io
des tinado para los fieles, lo cual suponía una
limit ada parti cip ación de los mism os en los
cultos ex trao rdinarios.

En con secu encia, se aplazaron las obras
pese a que el Señor Ob ispo, Don Manu el
Moll , ya había colocado la nrirnera nierlrn
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en un acto solemne y mult itudinario ce le­
brado en 1942.

Tras la necesaria reflexión de la Junta
de Obras y con el apoyo de los P.P. Francis ­
canos, se co nso lidó la idea de erigir el gran
Templ o Votiv o Eucarístico Internacional de
San Pascual , proyectado por los arq uitec­
tos Rom aní y Pastor. Este segundo proyec­
to no sólo pre tendía aprovechar todo el es­
pacio dispo nible y embellecer el monumen­
tal edificio, sino integrar en él, dignamen­
te, las importantes reliquias que se habían
salvado del incendi o de 1936: los sagrados
restos de San Pascual y la celda en la que
murió el Santo.

Empre nder una obra de tal en vergadura
en los años más conflictivos de l siglo XX,
constituía un riesgo financiero que sólo po­
día vencerse con ideas ingeniosas que faci -

litaran la co labo ración del puebl o devoto.
De ahí partió la publi caci ón de la revista
"San Pascual" , bo letín informativo que se
encargaban de repartir un grupo de ce lado­
ras inte resadísimas en aumentar el número
de susc riptores . Personas afines a ot ros
medios de co municación crearon la emiso­
ra " Radio San Pascual" , cuyos program as
en pro de las obras del templ o alcanza ron
gran audiencia y notabl es beneficios pro­
pagandís ticos y eco nómicos. Con idénti cos
fines, grupos de jóvenes aficionados al tea­
tro, inve rtían su tiempo libre ensayando y
representando las obras los días festivos en
un saló n de actos, al que acudía numeroso
públi co abonando el precio de la entrada.
La voluntad recaudatoria despertó tantas ilu­
sio nes que hasta los escolares se integraron
con su famosa aportación: "U na peseta para



los cam panarios". Y, no olvide mos, el éx ito
obtenido por las tómbolas benéficas de ca­
rácter popul ar, realid ad que superó las me­
jores expectativas.

Si admirable fue la generos idad colecti ­
va, también hubo personas indi vidual es que
dieron testimo nio de verdadero fervor. Hu­
mildes labradores que acudían con su CHITO

para retirar los escombros o transportar di­
versos materiales. Jóvenes es tudiantes de
familias aco modadas que se prestab an a ser­
vir co mo simples peones sin retribución .
Señores de relevancia social que, por avan­
zada edad u otros impediment os profesio­
nales, suplían su presencia física abonando
de su peculi o los llamados "jornales de vila".
Personas realmente necesitada s que ahorra­
ban pequ eñas cantidades para costear aun­
que fuese n algunos ladrillos. Y, hasta los
propios albañiles renunciaron a otro s encar­
gos más rentables percibi endo tan so lo el
sa lario mínim o, guiados por el afán de cons­
truir correctamente una obra tan
emblemática .

o ca be duda de que el Templo de San
Pascual se inició sobre una só lida base de
sentimientos reli giosos y de ge neros idad
popu lar. Pero la firm eza de esos cimi ent os
espirituales, con ser importantísima, tenía
que soportar también otra pesada carga de
índo le material: la deri vada del problema

de la finan ciación , cada vez más co mplica­
do e inqui etan te por el aume nto de los co ­
tes. En esas c ircunstancias no hubo más re­
medi o qu e adoptar o t ros sis te m as
recaudatori os de tipo empresaria l, co mo
fueron la creac ión de las salas de cine " Ba­
hía" y "Co nda l", y un moderno supermer­
cado, primero de los que se instal aron en la
ci udad . Prob abl em ente es tas act ividades
co merciales las aco nsejaron alguno econo­
mistas con buena voluntad, pero no obtu­
vieron el éx ito esperado tal vez por ca recer
del espíritu ec lesiás tico hab itual o por falta
de experiencia en ese tipo de negocios. El
caso es que acabaron finiquitando la em­
presa para no perju dicar a los ava listas ni
gas tar los ya diezmados recursos del Mo­
nasterio .
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Los devotos má s acernmos quisreron
interpretar e a contrariedad co mo una se­
ñal del Santo que expresaba su deseo de
continuar las obras sin men gua del calor
humano que las inspiró. Y hasta algunos
imaginaron que era un leve correcti vo por
utilizar din ero de atípica procedencia en
aquel lugar sagrado tan vincul ado a la his­
toria de Villarreal desde el sigl o XVI.

Las obras continuaron sufragándose con
donativos part iculares pero, al tener que
compaginar los gastos con los ingresos, la
lentitud de las mismas creó una lógica des­
ilusión .

Como medida práctica, los P.P. Francis­
canos propusieron acondicionar la parte de
es tructura ya con struida e iniciar en ella, lo
ante posible. el culto litúrgico. Esta preci­
pitada adaptac ión de la nave transversal ,
co rtándo la en su través y convirtiendo la
misma en principal quizá fue oportuno des-

de el punt o de vista utilitario, pero errado
desde el punt o de vista e t ético, pue to que
deformaba sustancialmente el proyecto ar­
quitectónico. Todo ello sin mencionar el me­
noscabo en cuanto a la capacidad del nue­
vo edificio. Por más que se qui so justifi car
con argumentos piadosos, quedó latente la
frustración y el desencanto de cuantos se
habían esforzado por ofrecerle al Santo un
templo digno de su Patronazgo uni versal.
local y diocesano. La nueva iglesia conven­
tual , abierta al culto en 1971, cumplió su
co metido con ex trema sencillez, atendien­
do espiritualmente a la Comunidad de M.M.
Clarisas , al vecindario y a los demás devo­
tos que de div ersas partes de España y del
mundo acudían a la ciudad para venerar los
sagrados restos de San Pascual.

Las consecuencias inm edi ata s de es ta
so luc ión provisional fueron: parali zar la
co n trucción de la nave central. desestimar



la elevación de la cúpula, el fro ntón del áb­
side y las dos torres campanario, así como
otros importantes departament os funciona­
les que afec taban gravemente a la dignidad
de la futura Real Capilla que en aquellos
instant es qu edaba redu cida a un es pac io
angosto y poco fructífero para la devoción .
Se disolvió la Junta de Obras y se suprimió
la publicación de la rev ista "San Pascual" ,
al igual que el gr upo de ce lado ras que la
repart ían .

Tras dieciocho años de inactividad en las
obras de l templ o, aquel despropósito anties ­
tético que afec taba inclu so al paisaje urba­
no, fue ace ptándose con discreta res igna­
c ión y grave peligro de quedar inconcluso
de forma definiti va.

Gran núm ero de los promotores del no­
ble proyecto ya habían fallecido, pero no por
ello se queb ró el hilo conductor de una de­
voción sec ular que ellos heredaron de sus
antepasados y la transmitieron a la nueva
generaciones . Aquellos jóvenes que co labo­
raron desde el principio en la emi sora de
radio, la tóm bola o el teatro, e incl uso los
pequ eños escolares que recaudaban la fa­
mosa "peseta para los campanarios", ya eran
personas adultas que gozaban ele una posi­
ción social y económica acorde con el alto
nivel de vida que Villarreal había alcanza­
do a través de su crecimiento demográfico
y la creación de grandes industrias.

Ob viament e, la arraigada devoción yesa
circunstancial n rrisne rirind prnnnmi" <1 '¡ p lrvc
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ciudadanos tenían que reflejarse en las obras
del templo. El mom ento era idón eo, ade­
más de requerirlo las próximas efemérid es
que habían de conmemorarse en el propio
Santuario: en 1990 debía celebrarse el ter­
cer centenario de la canonización de San
Pascual ; en 1992 el cuarto de su muerte; y
en 1997 el primero de su designación com o
Celestial Patrono de los Congresos y Aso­
ciaciones Eucarísticas.

Sin demora alguna, se con stituyeron va­
rias comisiones para organizar dichos ac­
tos: se reanudó la publicación de la revista

"San Pascual " , se reconstitu yeron el grupo
de ce lado ras y una nueva Junta de Obras y
Economía que, presid ida por la Reverenda
madre Abadesa, aceptó la responsabilidad
de culminar las obras del Templo. Esta Junta
debía resolver dos problemas inminentes:
recomponer y dec orar los espacios actuales
del Santuario sin detrimento de su futura
ampliación y con seguir el dinero necesari o
para costear los gastos que ello produjera
así como los de la conmemoración de los
citados centenario s.

(CONTINUARÁ...)



EPISODIOS PASCUALINOS
CAPÍTULO 111

CAMINO DE SU DESTINO
(CO TINUACIÓN)

111.·

En aquellos tiempos los años no me pesa­
ban como ahora y me hallaba feliz de poder
recabar los datos iniciales que se precisa­
ban para la causa de beatificación del her­
mano Pascual. Contento como estaba de
haber logrado reconstruir su primer viaje
hacia las tierras donde se iba a establecer,
continué mi camino hacia Almansa una vez

transitadas las sierras de Albacete. El mo­
nótono paisaje me permitía ensimismarme
en mis rezos y pensamientos. Sabía ya que
fray Pascua l había regresado a Alconchel
tras cerciorarse de que se iban a establecer
nuevos conventos Alcantarinos en el reino
de Valencia y Murcia. La visita a su herma­
na en Peñas de San Pedro no había sido más
que una obligada parada en su camino ha­
cia el este. Convencido estoy que actuaba

~ IONASTERIO DE SA:-''TA ~IARíA DE HUERTA. SITUADO A 2 K~IS . DE TORREIlER~IOSA .
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guiado por el Señor, preparando su futuro y
constituyéndose, sin serlo, como el primer

fraile alcantarino en los nuevos territorios.
Venía a mi memoria que sus vecinos conta­
ron como, tras unos meses de ausencia, vol­
vió para despedirse de todos ellos y su fa­
milia. Al bueno de Juan de Aparicio, el ben­
dito Pascual, entre lágrimas de emoción, le
pudo decir:

.-Adiós compañero, adiós, que me voy
a servir a Dios haciéndome fraile.

y tras unas pocas semanas, de nuevo
emprendió su camino para, esta vez defini ­
tivamente, abandonar a sus amadas gentes
de Alconchel y Torrehennosa, sus campos
y rebaños. A partir de entonces su destino
estaba marcado: Pascual iba a servir a unas
gentes que quizás le necesitaran más que
los suyos y a las que se entregó en cuerpo y
alma hasta el último aliento.

En mis cábalas, no podía dejar de admi­
rar su humildad. Sus deseos de ser fraile eran
bien conocidos, y no sólo por sus conoci­
dos , sino por cualquiera que pudiera verle.
Por eso me admiraba saber que el bendito
Pascual dejara transcurrir cuatro años antes
de entrar en el noviciado, pastoreando siem­
pre cerca de los conventos que empezaban
a erigirse, considerándose indigno de pro­
fesar y prefiriendo ejercer el más humilde
de los oficios. ¡Qué avergonzado se hubie­
ra sentido de conocer que, tan pocos años
después de su muerte, este pobre servidor
del Señor recorrería los lugares por los que
anduvo en busca de probanzas para su bea­
tificación! Pero a fe que tengo en mi con­
vencimiento la seguridad de que ningún otro
hermano podría acceder con la misma lici ­
tud a tan alto reconocimiento.

IV.-

Arribé a la villa de Almansa, lugar en el
que me constaba había ejercido de pastor
nada más llegado al este. De inmediato co­
nocí que fray Pascual había servido en la
casa de los Osa Alarc ón, apacentando sus
ganados. Los vecinos no sólo recordaban
su estancia en tre ellos, sino que se afana­
ban en relatarme diversos sucesos que per­
manecían en su memoria como auténticos
prodigios. Pero ninguno como el recuerdo
que una vez más había dejado entre las gen­
tes, las cuales le tenían como un bienaven­
turado. Se repetían historias que aún sin ser
iguales , me recordaban a las oídas en
Torrehermosa y Alconchel. Algunos testi­
gos aseguraban que había hecho brotar, para
abrevar a sus ovejas, una fuente en lo que
antes eran una peñas yermas. Pero lo que
más perduraba en su recuerdo era lo que
venían a llamar el milagro del bancal. Re­
sulta que en cierta ocasión, vieron a nues­
tro hermano entrar con su rebaño en un tri­
gal , ante lo que se extrañaron conociendo
su bondad e incapacidad para dañar a na­
die. Pero, ante la sorpresa de los que fueron
testigos, las ovejas cruzaron el bancal pas­
tando sin siquiera rozar una brizna de trigo.
Era como si supiera de antemano que los
animales no iban a provocar gravamen al­
guno al trigal, transitando serenamente y
convencido de la bondad de su rebaño.

No dejaba de sorprenderme al compro­
bar que en cada lugar en el que había esta­
do el bendito fraile, nadie podía contar mal­
dad suya alguna, bien al contrario, todos se
admiraban de su ejemplo y virtud. Algo que
en mi periplo se iba a convertir en una cons­
tante, de modo que ahora, cuando escribo
~~t .,~ l o t r-c c tpmhl()r()":l" ~ vencido Dar el
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tiempo, aún puedo descubrirme esbozando
una sonrisa o derramando una lágrima al
rememorar cada distinto suceso del que fue
protagonista y yo tuve la gracia de conocer.

Almansa , Elche , Albatera , Catral ,
Crevillente, Orihuela... y tantas otras villas.
En todas ella s permaneció algún tiempo,
siempre ejerciendo su oficio de pastor, dan­
do muestras de su vocación y san tidad.

Monforte del Cid y Orito, dos lugares
cercanos y en los que aún hoy perdura la
fragancia del recuerdo de nuestro herma­
no. En esta primera villa conocí a sus ami­
gos Antón Navarro y Miguel Juan Pusalt , y
aunque ya de avanzada edad, me contaron
con pro fusión de detalle s e l paso del bendi­
to Pascual por la s casas de Aparicio
Martínez y Barto lomé Orti z, este último

vecino de Elche, a los que sirvió. Ambos
fueron testigos de muchos acontecimientos,
alguno de ellos verdaderamente propios de
un Santo. Trabé amistad con ellos y, de in­
mediato, coincidimos en contamos, duran­
te largas y agradables horas, un sinfin de
historias de las que siempre era protagonis­
ta nuestro fraile.

Solíamos sentamos en la boca de una
cueva que se encuentra muy cerca de Orito,
donde fray Pascual solía reguardarse de los
elementos. Allí, seguros de una mayor cer­
canía con él, dejábamos que el tiempo nos
meciera en los recuerdos. Poco se podía
añadir a la bondad que siempre había de­
mostrado con sus semejantes y su respon­
sabilidad en el cuidado del ganado que de­
bía apacentar, pero me llenó de ternura co-
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nocer por boca de Miguel el siguiente su­
ceso. En cierta ocasión, el bendito Pascual
se le acercó y le pregunto por la propiedad
de cierta heredad. Ocurrió que unas pocas
ovejas se habia comido unos insignifican­
tes brotes de lo que se cultivaba en ese cam­
po, y al darse cuenta insistió en conocer el
nombre del propietario para indemnizarle.
Tras apuntarlo cuidadosamente para no ol­
vidarlo, tuvo que soportar las chanzas de su
amigo:

.-Vamos hombre, si esto hacéis más
pagaréis que vale el ganado.

A lo que le contestó:
.-Muchos pocos llevan a un hombre al

infierno y yo no quiero tener este cargo.
Ambos me aseguraron que fray Pascual

siempre reparaba cualquier estropicio que
hiciera su ganado, por leve que fuera. El
mérito de tal extremo es ciertamente digno
de admiración, por cuanto su salario era
mísero: solía trabajar para sus amos a cam­
bio de un poco de comida y un techo bajo
el que morar.

Aun pueden ver a Pascual orando ante
la ermita de Nuestra Señora de Loreto, sin
alejarse apenas de ella, permaneciendo con
los rebaños en su cercanía sin mengua en
los mismos. Al contrario, de hecho su amo,
Bartolomé Ortiz, le reprendió al decirle:

.-¿Cómo estás siempre tan cerca de la
ennita?, ¿no es mejor ir a buscar nuevos
pastos?

.- i yo ni mi ganado nos hallamos bien
fuera de aquí. Y éste engorda a la vista de

uestra Señora.- y la verdad es que así
era, por lo que el patrón se retiraba sonrien­
te por la bonanza del rebaño y la gracia de
tener tan bondadoso pastor a su servicio.

Se desvivía por todos, llevaba incluso
IInn h07 nara avudar a las tareas del campo

a los segadores en época de cosecha, pero a
la hora de la comida se retiraba sin pedir
nada a cambio, no sin antes aconsejarles con
humildad por bien de sus almas.

En una ocasión unos jovenzuelos de
Albatera se encontraban junto a unas mo­
zas de malas costumbres y convidaron a fray
Pascual para que se uniera a ellos, preten­
diendo retozar con las mujerzuelas en una
pequeña cabaña. Querrían poner a prueba
la ya muy proclamada fama de hombre de
Dios que tenía, pero su aeto les convenció
sin duda acerca de su esencia.

.-No hagáis tal, de lo contrario os sa­
caré de allí a puras pedradas.

Tal sería su indignación que no pudo
evitar mostrarse intransigente ante la comi­
sión de tan grave pecado. Los mozos no
persistieron en sus ansias y hasta le pidie­
ron perdón

Al relatarme Miguel Juan el suceso, muy
serio, finalizó su exposición de este modo:

.- De entre todos los frailes descalzos
de Loreto, que siempre se han distinguido
por su humildad, austeridad y perfección,
Pascual ha "fet ratlla".-Con lo que venía
a decir que fue el primero en virtud y ejem­
plo de entre todos los descalzos del con­
vento.

Pero aún así, fray Pascual era hombre, y
por ello estaba expuesto a sufrir las mismas
tentaciones que otros, con la diferencia de
que su fe y convencimiento le hacía poner
remedio para evitarlas.

Muestra de ello fue lo que me relató un
vecino, que se atrevió a preguntarle no sin
cierta mala fe:

.-Hennano Pascual, ¿es posible que no
sintáis vos alguna vez las tentaciones y mo­
vimientos de la carne?

A lo que contestó:
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EPISODIOS P ASC UALI OS

.-Sí siento . Pero cuando me vienen
tomo una vara verde y me doy fuertemente
con ella , lastimando la misma carne hasta
que , de puro lastimado se me pasa la tenta­
ción.

y en ello estaba su mérito, en sufrir las
mismas debilidades humanas pero superar­
las con la fortaleza del que se siente hijo de
Dios y está dispuesto a abrazar el celibato
para mayor gloria de Él.

Estando junto a Antón y Miguel , en la
sombra que nos ofrecía un frondoso olivo
cercano a la cueva en la que se refugiaba
Pascual en Orito, se acercó un hombre de
mayor edad que la mía , José Espí , al que
enseguida reconocieron mis nuevos amigos
y sa ludaron con alegría. Conoció a nuestro
hermano siendo un niño , estando ambos al
serv icio de Bartolomé Ortiz, del que ya he
hecho referencia. Enseguida me recordó a
mí mismo, que siendo un joven novicio bebí
de las enseñanzas del bienaventurado. José
le ayudaba en el pastoreo y entre ambos
surg ió una relación paternal. Fray Pascual
se preocupaba de enseñarle tanto el oficio
de pastor como la doctrina cristiana, y al
parecer caló tan hondo en el corazón del jo­
vencito que éste mostraba un cariño tan
desmesurado que lo consideraba santo. Tal
sentimiento no distaba del mío propio, pero
preferí escuchar con serenidad lo que de­
sea ba contarme. Su relato no hablaba de
prodigios extraordinarios, pero sí denotaba
la humanidad y ternura de nuestro fraile .
Pascual cuidaba de las ovejas, los mastines
y las diferentes bestias como si de personas
se tratara, reprendiéndoles con dulzura si
cometían alguna fechoría , de modo tal que
parecía le respondían como seres humanos.

unca le vio enfadarse y me confirmó que
va con temorana edad sabía leer y escribir,

y hasta po seía altos conocimientos
teologales. Detrás de su sincera humildad
fray Pascual manifestaba una sapiencia im­
propia de un pastor, probablemente extraí­
da de sus lecturas y el contacto con los frai­
les, a los que tanto quería y admiraba. Su
testimonio me hizo ver a Pascual como un
j oven alegre y fervoroso, que hacía de su
práctica religiosa un portento de sencillez y
apacible ejemplo para los demás.

Los tres , seguimos juntos algunasjorna­
das más, aprovechando el final de la labor
en los campos, caída la tarde, para reun ir­
nos.

De los tres, Antón avarro era el que más
tiempo había permanecido junto al bendito
lego y, por ello , sus declaraciones fueron
las que ahora recuerdo con mayor claridad
por la impresión que causaron en mi.

Era natural de Novelda, y contaría con
unos setenta años cuando le conocí. Tam­
bién fue criado de Ortiz, y su relación con
fray Pascual se extendió por más de dos
años. os confirmó todas y cada una de sus
virtudes y hasta de sus maravillas, pue s ha­
bía es tado junto a él cuando sucedieron.
Sólo se enfadaba si los otros pastores co­
gían uvas u otras frutas de los campos mien­
tras conducían los rebaños, y siempre les
advertía que debían evitar pasar por sende­
ros entre trigales por el peligro de que las
ovejas pudieran mermar las cosechas. Pero,
casi inadvertidamente, a lo largo del relato
tuvo lugar la revelaci ón de un hecho extraor­
dinario que, puedo atreverme a calificar
como milagroso.

CONTINUARA...
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BALANCE
RELACIÓ DE I GRESOS HABIDOS HASTA EL 30/04/2001

lnzreso habidos hasta el 30 de abril de 2000 ·········..·..·
1:>

Entidades .

Anónimos .

Recuerdos Santuario .

Suscripciones .

Intereses .

Colecta s y cepillos .

Publicidad .

Devotos .

Buzón eléctrico .

595.056.670

1.000 .000

5.069 .500

6.05 1.200

2.790 .000

13.55 1

2.716 .653

1.048 .000

1.545.000

41.000

Total ingresos hasta el 30 de abril de 2001............................................... 615.331.574

RELACIÓN DE PAGOS EFECTUADOS HASTA EL 30/04/2001

Pagos efectuados hasta el 30 de abril de 2000 .

Intereses .

Compra recuerdos Santuario .

Con servación y mante nimien to .

Con structores .

Servicios profesionales .

Varios .

Publicaciones .

Compra bienes patrimoniales .

579.547.3 14

1.024.023

2.87 1.233

579 .240

5.100.000

870.000

459.529

1.200.000

690.000

Total pa20s hasta el 30 de abril de 2001 592.341.339



BALA CE

RESUMEN:

Ingresos hasta el 30 de abril de 2001 ........................................................
Pagos hasta el 30 de abril de 2001 .............................................................
Superávit al 30 de abril de 20001 ..............................................................

DETALLE DE APORTACIONES:

Entidades: CAJA RURAL ..... ... ... ....... ...... ........ ......... .. ...... ........ ........... .. .. ... .

Devotos:

Juan Barrachina Belenguer .

Familia Usó .

José Gómez ..

615.331.574

592.341.339

22.990.235

1.000.000

500.000

45.000

1.000.000

El superávit habido hasta el 30 de abril de 2001 que , como hemos visto. es de 22.990.235

ha permitido amortizar la cantidad de 10.000.000 ptas.

Todavía no se ha recibido la parte de subvención pendiente de l Ayuntam iento y de la

Diputación. con un montante total de 63.641.588 ptas. Resultado de las gestiones rea lizadas

ante estas dos entidades ha sido la reiteración del compromiso contraído y que, tan pronto

como les sea posible, satisfarán los importes respectivos.

La familia Usó ha donado, como se comunicaba en el boletín anterior. a la Basílica un

cuadro de la Virgen de los Desamparados. La restauración del mismo ha sido espec tacular

y su coste asciende a 245.000 ptas. Por otra parte . el marco que completa la obra de

restauración ha costado 72.000 ptas. Además. se ha adquirido un juego de ornamentos

sagrados con un coste total de 618.000 ptas.

Finalmente. agradecer los donativos entregados para la continuación de las obras de la

Basílica. Gracias a estas aportacione s, esperamos que en próximas fechas se reinicie el ya

avanzado proyecto de culminación del Templo.

DESPUÉS DELVERA O VUELVE LOS TURNOS DE VELA

ACUDE ANTE ELSA TÍSIMO SACRAMENTO DEL ALTAR



VIVENCIAS PASCUALINAS

«Ya que a Tí con poder tanto la Trini­
dad te bendijo, gloria al Pad re, gloria al
Hij o, gloria al Espíri tu Santo» .

Es incalculable e l gran poder y la in­
fluencia que tiene San Pascual ante el Altí­
simo, lo cual nos da a entende r que, co n
bastante seg ur idad, nuestro Santo es co mo
una escalera que nos conduce al Señor, por
lo que a través de él deberíamos hacer a Dios
nuest ras petici ones. Por es ta mism a razón ,
encontramos tantas fam ilias favo rec idas por
Dios a través o por la interces ión de San
Pascu al.

La vivencia que hoy nos oc upa, trata de
un favor co nce dido por nuestro Sa nto a
José, un joven que entró en coma profundo
a raíz de un acc idente, por lo que la familia
ac udió al Santo de la Euca ristía pid iendo
salud para su hijo.

Según co ntaban los fami liares, hacía
bastante tiem po que le pedían al Santo su
curación, sin res pues ta positiva alguna, pero
todos co ntinuaban visi tando y co nfia ndo en
Sa n Pascual, por lo que un día, parece ser
que co menzó a moverse y hasta inclu so
parecía que quería abrir los ojos . Co ntinua­
ron co nfiando en nuestro Santo al mism o
tie mpo que José iba mejorando hasta el
ex tremo de sa lir del co ma y quedar co mple­
tamente re tablecido.

El mis mo José es el primero en saber y
es tar convencido de que su curac ión es
atribuida a la intervención de San Pascual.
pue él mismo contó una vez res tablec ido
por completo que, estando in co nsc ienc ia
vio en repetidas ocas iones (como en sue­
ño ), a un pastor con sus ovejas en pos ició n

de éxtasis y como adorando algo que él
jamás pudo ver, ¿sería el Santí imo Sacra­
ment o? Seguramente que sí. pue s como
anter iorme nte hemos dicho, el poder de
nuestro Santo es incalculable.

To do lo co ntado en la vivencia, no debe
quedar co mo una mera anécdota, ya que es
lo suficientemente e locuente para que acu­
damos a nuestro San Pascual en nuestras
advers idades y, co mo no, en nuestros triun­
fos, para agredecerlos de la forma que él
quiere, esto es, comportándonos como au­
ténticos cristianos que debemos ser y no
01vidando que ... ¡Son cosas de San Pascual!

P. PARDO



EUCARIS T ÍA

LA EUCARISTÍA: DIOS CON NOSOTROS
LA EUCARISTÍA EN LA BIBLIA

La Humanidad, en el Anti guo Testamen­
to, lleva una vida muy modesta. De una
econom ía eminentemente agríc ola su sub­
si tencia de pende de las cosechas y el clima,
co n sus períodos de excesiva sequía y vera­
nos ex tremadamente calurosos, amenaza
las más de las veces co n el «hambre» con
situaciones verdade ramente patét icas. Por
eso, el comer es un hecho de extrema impor­
tanci a: las comidas de cad a día y, en espe­
cial, los banquetes de las fiestas ocupan un
lugar preeminent e en la imaginación del
hombre bíb lico .

El israe lita relaciona la idea de fe licidad
con la abunda ncia de trigo y vino nuevo
(Sa l. 4. 7s) y se interesa mucho más por el
aspecto relacional de la co mida. Es la fami ­
lia la que e reún e para co mer y, alrededo r
de la mesa, toma conciencia de sí mismo y
dond e se so lucionan las dificultades nacidas
en el seno del clan familiar. Y no solamente
la familia sino otras co munidades co mpar­
ten esas mism as ex periencias co ngregados
con moti vo de un banquete o una co mida.

LAS COM IDAS
E TIEMPOS DE lESUS

Tres aspectos podemos destac ar en las
comidas judías:

1.°_ Preliminares de la comida.
2.°_ Comensales.
3.°_ Rito de la comida.

PRELIMINARES DE LA COMIDA:
El elemento prim ordial en los prel imin ares

de la co mida era la purificación . La «pure­
za» atañe no so lamente a los alimentos sino
también a los utensili os de la coci na, a la
vajilla y a la ac titud de los comensa le . La
pureza afec ta a la sa ntidad de Israel y de sus
hijos. La puri ficación pertenece al rito en el
sen tido religioso . Así. comer y beber se
convierten en acto de culto. La comida es el
memorial de la alianza entre Dios y el hom­
bre .

Los ritos de la purificac ión so n:
Lavarse las manos: Esta práctica parece

ser que se deri va del lavatorio de mano que
los sacerdotes practicaban antes de co mer
su parte de las ofrendas. Se lavaban las
manos hasta el puño o simplemente los
dedos seg ún fueran co midas de profundo
sen tido religiosos o profanas.

Bañarse: Era ob ligatorio bañarse para
comer cos as santas (ofrec idas en e l templo
y sólo pod ían consumirse en su recinto) .
También para puri ficar el pecado, puesto
que no estaban «suc ias» so lamente las ma­
nos sino todo el cuerpo.

Enjuagar vasos. jarra s y ollas: Los judíos
estaban muy atentos a es tas norma s descri­
tas en el libro de los Números (3 1,22-24) Y
daban lugar a diversas clasificaciones (ma­
teria y formas de los utensilios) y a dist in­
ciones relativas a las diversas par tes de l
material de coc ina (inte rior o ex ter ior de
platos, co pas, asas).

De la pureza o impureza de los alimen­
tos: Las reglas que presiden a la elecc ión de
los alimentos, la distin ción en tre los que son
puros o impuros son una prescripción de
primer orde n entre los j udío .



Las reglas que se referían tanto a la
elecc ión de los alimentos com o al modo de
coc inarlos eran minuci osas. Los únicos ali­
mentos que se libraban eran las fruta s y las
legumbres. Sin embargo, la sangre estaba
rigurosamente prohibida (Lv 7, 26-27; 17,
10-14).

Los moti vos de este riguroso ritualismo
eran los de preservar a los hijos de Israel del
co ntacto con los paganos y no caer en la
idolatría, robusteciendo así la santidad del
pueblo elegido. Sólo así podemos compren­
der el escándalo de Pedro ante la innovación
introducida por Jesús al orde nar le matar y
co mer todos los animales, puro s e impuros,
reunidos en un mantel que baja del cielo:
«Ni pensarlo, Señor, nunca he comido nada
profano e impuro» (Hch 10, 14). La postura
de Jesús era bien clara: «Nada que entra de
fuera puede manchar al hombre... Con esto
declara puro s todo s los alimentos» (Me 7,
15-19).

LOS COMENS ALES :
Varias parábolas de Jesús evocan con

agrado la presenci a de los invitados a la
mesa j udía. El mismo se presenta, a vece s,
co mo huésped, por ejemplo, en la casa de
Simó n el fariseo (Le 7, 36s) o en las bodas
de Caná (Jn 2, 2s) . De esta forma los Evan­
gelios nos permiten entrar en la intimidad de
estos comensales y con ocer sus costumbres.

Todo banqu ete venía precedido por la
invi tac ión que el señor de la casa, con toda
solemnidad, hacía a sus convidados por
medio de sus criados. Esta invitación estaba
cuidadosamente preparada; el señor de la
casa sabía que no pod ía, por ejemplo, sen­
tarse a la mesa un fariseo más que acompa­
ñado de personas tan respetuosas de la ley

como él, pero no con personas incultas y
mucho menos pecadores. Estos escrúpulos
a la hora de sentarse en la mesa tenían su
razón de ser con el fin de preservar a los
hijo s de Israel de los paganos y evitar una
complicidad en el mal , sobre todo en la
idolatría.

La conducta de Jesús compartiendo mesa
con publicanos y pecadores llamaba la aten­
ción y propiciaba las críticas entre los fari­
seos.

La presidencia de la mesa correspondía
normalmente al dueñ o de la casa, aunque, a
veces, éste la cedía a algún invitado de
importancia. Alrededor del que presidía se
iban sentando los demás comensale s según
su dignididad de mayor a menor. «Notando
que los convidados escogían los primeros
puestos, les propuso, Jesú s, estas máximas...
(Lc 14,7 ; Mt 23, 6; Mc 12,38-39)>>. Jesús
reprochaba a los escribas y fari seos el vicio
de ocupar los primeros pue stos en los ban­
quetes (Mc 12, 39 ; Lc 20, 46; Mt 23, 6).

En cuanto a los buenos modales el Ecle­
siástico proponía unas normas de urbanidad
vigent es aún en tiempo de Jesús:
«Hijo mío, invitado a la mesa de un rico ,
no abra s la boda dici endo: iCuántas cosas !
Sírvete lo que te pongan delante,
no seas glotón y no quedarás mal;
piensa que tu vecino es como tú
y come lo que pongan.
Termina el prim ero , como pide la educa­

ción , y no rebañ es, para que no te despre ­
cien .
Si estás entre muchos invitados,
no eches la mano ante s que el vecino.
No te haga s el valiente con el vino,
que a muchos ha tumbado el alcohol

(Eclo 3 1. 12-25



EUCA RISTÍA

RITOS E LA MESA:

«Bajo lo ojos atentos del dueño de la
casa, los invitados. ves tidos co n el traje
adecuado, entren en el comedor» (Mt 22,
II ).

El que pre idía la mesa pronunciaba la
bendi ción y partían el pan .

Dos eran las prin cipales comidas que
tenían lugar durante el día: una a mediodía
y otra por la tarde. La del medi od ía solía
hacerse en el lugar de trab ajo y la de la tarde
en casa. Para el sábado se preparaban tres
co midas.

Co noce mos con bastante detall e los ali­
ment os de los judíos en tiempos de Je sús a
través de los Evange lios.

La bebida habitual era el agua, si bien , en
los banquetes y bodas, se so lía servir vino
añejo que se conse rvaba en grandes tinaj as.

El pan co n levadura era el alimento bási­
co y, en tiempo pascual, pan ác imo. Pescad o
a la brasa, los huev os y las legumbres cons­
tituían como el menú típico de la época. La
ca rne (cordero, ternero ce bado, toro y
cebones) estaba reservad o para los días de
fies ta.

Para pos tre, uva, higos, manzanas y miel.
Parece ser que las co midas de las fiestas

se real izaban de la siguiente manera: Prim e­
ramente los co mensa les reunidos se lavaban
la mano derec ha co n el ag ua que les presen­
taba un sirv iente y recibían una prim era
co pa de vino. Cada uno pronunciaba una
bendicón apro piada, lo mis mo que obre los
manjares que se le present aban. Una vez
termin ados los entremeses, se co rría una
cortina para eñalar que ya no se admitiría
ningún co mensa l en donde se sentaban se­
gún el orden es tablecido. Com enzaba la
comida propiamen te dicha co n una nueva

ab lució n y la fracc ión del pan por parte del
dueño de la casa. Este pan que se ofrecía a
cada uno de los co mensales, servirá tanto de
alimento como de cubi erto para recoger co n
él la comida, una vez que el presidente haya
hecho ese ges to.

En general, se bebe poco vino durante
es ta parte de la comida . El tiempo de la
bebi da seña la entonces una tercera etapa del
banquete. aco mpañada de otros manjares y
algunos dulces. Cuando dejan la mesa, los
comensa les o los sirvientes procuran reco­
ger las migajas y una vez más proceden a
nuevas oraciones .

Jesús, siguiendo la costumbre judía, par­
ticipa activamente en las co midas y adopta
actitudes poco convencionales para definirse
ante Israel y ante sus discípulos: acepta
pecado res a su mesa (Le 7, 36-50) o acude
a su invitac ión (Le 5, 29-32; 19, 1-10), da el
pan de la palabra a todos los que qui eren
recibirl o (Mc 7, 35-44; 8, 1-10), es sirv iente
cuyo servicio han de aceptar los que qui eran
imitarle Un 13. 2-15), es el resucitado en
medio de sus discípulos (Le 24 , 41 ;Jn 21 , 9­
14) Y es durante las comidas cuand o se
define, cuando anuncia finalmente la veni­
da de un día en que los eleg idos, es tableci­
dos en el rein o, ex presará n su comunión
«comiendo el pan» (Le 14, 15). Jesús, así
mismo, elige la circunstancia de una comi­
da, «la Santa Cena», para instituir e l don
más prec iado que ha dado Dios al hombre,
movi do por esa «locura» de amor que es la
de entregarse como verdadera comida y
verdadera bebida para la salvac ión del hom­
bre y en remisión de sus pecad os.

G.BüRRÁS



EL PADRE MA UEL PRADES 1EDO, O.F.M. NOMBRADO DELEGADO
PARA EL MONASTERIO DE SAN PASCUAL

O rd in e d e i Fra ti M inari

J{J.finistro generare.

Con fecha 29 de noviembre 1999 la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y
Sociedades de Vida Apostólica ha decidido que el Monasterio de San Pascual Bai lón de Villarreal
pasase de la "vigilancia jurídica" del Ministro provincial de la Provincia de San Salvador de Horta a
la "vigil ancia jurídica" del Ministro general de la Orden de los Hermanos menores (cf. Prot, No.
530 1/96) . Con la presente

NOJ\.ffiRO

Fr. MANUEL PRA DRES lEDO, O.F.M.

DELEGAD O DEL MIN ISTRO GENERAL
PARA EL MONASTERIO DE SAN PASCUAL BAILÓN EN VILLARREAL

(ESPAÑA)

por un periodo de tres años a partir del 1 mayo .

Como Delegado del Ministro general . bajo cuya vigilancia jurídica está dich o monasterio,
Fr. Manuel Prades i Edo debe rá:

1. Asegurar el cumpl imiento de cuanto se ordena en los articulos 253-256 de las
Constitucio nes Generales de la Orden de las Hermanas Pobres de Santa Clara.

2. Cuidar en modo particular la forma ción perm anente de las Hermanas y su fidelidad a la
vida contemplativa .

3. Asegurar a la Comunidad de Hermanas Clarisas el cuidado esp iritual necesario.
4. Enviar anualmente a esta Curia general una relación sobre el estado de la vida religiosa

del Monasterio.

Roma, 10 de abrí I 2000

./ú.L~ &-;"':";/-
Fr. Antonio Franj ic, ofm
Secretario general

Prol. 089563

Se reproduce el nombramiento del Padre Manuel Prades i Edo, o.f.m., como Delegado del Ministro
General de la Orden Franciscana para el Monasterio de San Pascual. Elmismo fuedadoen Roma el 10de
abril de 2000 y tiene efectos desdeel día primero de mayo de 2000con una duración de tres año .

Desde esta Revista "San Pascual" fel icitamos al Padre Prades, deseándoleque su mandato sirva para
seguir enalteciendonuestra fey dotar de un mayor esplendor al Santuario, siempre de la mano de laOrden
Franciscana y su Ministro General, depositaria de los principios seculares que San Pascual hizo propios y
extremó paranuestroejemplo.Afortunadamente, al serel nuevo Delegado hijo de Villarreal, es yaconoce­
dor de todos los particularismos del fenómeno pascualino y la necesidad que tenemos los fieles de sentir­
nos apoyados en los proyectos futuros que en brevevan a iniciarse.



A L'OMBiA
DEL CLAUSTR[ LA ABA DESA

RECUERDOS DE LA TRASLACIÓN DE LAS MADRES CLA RISAS
AL CONVENTO DE SAN PASCUAL (111)

Tras la expul sión de las Madres Clari sas
de su Convento de la Inmaculada en Castellón,
tal y como rela tábamos en el anter ior artícu ­
lo, en un doloroso viaje hasta Villarreal fue­
ron veinticinco hermanas las que se insta la­
ron en su nueva casa, el antiguo Convento
alcantarino de San Pascu al.

A fin de que quede constancia histórico
estos son los nombres de las hermanas clari sas
que protagonizaron es ta convulsa etapa: Sor
Vicenta Vilarro ig, Abade sa ; Sor Fra ncisca
Vilarroig; Sor Buenaventura Ferrer; Sor Car­
men Ripoll és; Sor Francisca de Paula Polo;
Sor Joaquina Ysierte; Sor Concepción Gae ta;
Sor Gertrudi s Bayerri; Sor Encarnación
Forner; Sor Trin idad Pallarés; Sor Rosario
Sancho; Sor Teresa Gavolda; Sor Clara Na­
va rro ; So r Sal vador a Cata lá ; Sor Josefa
Cucala ; Sor Dol ores Ayo st: Sor Carmen
Viciano: Sor Juliana Cucala; Sor Magdalena
Martell ; Sor Tomasa Tirado: Sor Juana Arnau;
Sor Agu stina Ferreres; Sor Rosa Cazabó; Sor
Felipa Fon tanet y Sor Inés Am porta.

Un dra ma hum ano se añad ió a la ya terri ­
ble circunstancia de su exp ulsión. El Conven­
to de la Inmac ulada estaba integrado por vein­
tiséis hermanas, pero una de ellas, la Rvda .
Madre Gabriela, se encontraba tan enferma
que no pudo seg uir a la Comunidad hacia su
nuevo desti no, resig nándos e a quedarse en
Cas tellón lejos de sus herm anas. Murió tres
días después a la ava nzada edad de setenta y
cinco año s.

Pero volva mos a Villarreal. allí la Comu­
nidad ingresaba en u nuevo Co nvento, sor­
prendid a de todo por haber aba ndonado cir­
cunstancial mente la férrea clausura para el
viaje . Ya en el Monasterio sintieron que San

Pascua l, como verdadero herm ano las acogía
en su casa.

Al entrar en el Conv ento se enco ntraron
con la sorpresa de que varias mujeres les es­
taba n preparando la comida, sabedoras de que
el camino hab ía sido penoso pese a la poca
distancia entre ambas ciudades y que el dolor
anidaba en su corazó n al haber sido expul sa­
das de su morada por tantos siglos . Comieron
las monjitas y los sacerdotes que las acompa­
ñaban en el refectorio y despu és, un religioso
franci sca no exc laustrado, portando el mano­
jo de llave s de las distintas dependencias del
Monasterio se las fue mostrando. Tras entre­
ga de las llaves, se declaró la clau sura, la cual
por entonces era muy estricta .

Para que las herm anas llegaran a conocer
el Co nvento tuvieron que pasar algunos días
y a buen seg uro que las anécdotas grac iosas
fueron innumerables . Es una lástima que no
nos haya llegado noticia escrita de esto s ava­
tare s domésticos, pero sí que exi ste una refe­
rencia simpát ica de aquellos momentos. Re­
sulta que el seg undo día, Sor Jul iana Cucala,
que era la enca rgada de despertar a las demás
rel igiosas tocando tal vez alguna ca mpanita,
al no conocer aún el Co nvento se perdió dan­
do vueltas por sus distintas esta ncia s. Transi­
taba abr iendo puert as y dado vueltas, hasta
que llegó a la puerta que salía a la Iglesia por
el Altar mayor, hizo tanto ruido que una mu­
jer que estaba ora ndo se le ace rcó para pre­
guntarle qué ocurría y si necesitaba algo. Es­
tos son algunos deta lles de los muc ho que
sucedieron en la traslación según la trad ición
que se remonta a las antiguas moradoras del
Co nvento de Cas tellón que fuero n traslada­
das al Convento de San Pascual.



nuevos tiempos, nuevas ideas.

PORCELANOSA~
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